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Título: Los límites de la exclusión: Estudio sobre los factores 
económicos, psicosociales y de salud que afectan a las 
personas sin hogar en Madrid. 
Autores: Manuel Muñoz, Carmelo Vázquez y José J. Vázquez 
Edita: Ediciones Témpora, Obra Social Cajamadrid. 399 págs. 2003. 
En el escasísimo panorama bibliográfico español de estudios sobre 
sinhogarismo (homelessness) hay que saludar como se merece la pu-
blicación de este libro en el que se recogen algunos de los resultados de 
investigación obtenidos por el grupo de profesores del Departamento 
de Personalidad, Evaluación y Tratamientos Psicológicos I (Psicología 
Clínica) de la Universidad Complutense. El esfuerzo sostenido a lo 
largo de los últimos ocho años por Manuel Muñoz y sus colegas inten-
tando arrojar luz sobre un problema-el de las personas sin hogar-, que 
raras veces ha sido objeto de interés para la Universidad española, 
resulta doblemente de agradecer por su constancia y por su persistente 
afán de rigurosidad. Por eso mismo, incluso más que por el estudio que 
ahora se publica, el premio Caja Madrid de investigación social resulta 
merecido en tanto que reconocimiento a toda una trayectoria investi-
gadora que ya ha dado importantes frutos y que esperamos que conti-
núe dándolos en el futuro. 
A lo largo de casi 400 páginas, Muñoz, Vázquez y Vázquez repasan 
los distintos aspectos que se dan cita en la situación límite que viven las 
personas sin hogar en una gran metrópoli como Madrid. Los límites de 
la exclusión es un trabajo minucioso que intenta elaborar sus conclu-
siones de forma parsimoniosa a partir de los datos empíricos obtenidos, 
tratando de no ir un milímetro más allá de lo que la evidencia empírica 
obtenida les permite afirmar. Precisamente en el hecho de su extrema-
do empirismo creemos que radican sus mayores fortalezas y también 
sus posibles debilidades. 
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Los autores apoyan su diseño de investigación en una exhaustiva 
revisión bibliográfica de los estudios internacionales más relevantes 
sobre el particular. En este sentido, es encomiable el esfuerzo realizado 
para desbrozar analíticamente y sistematizar los métodos empleados 
en varias decenas de estudios empíricos sobre personas sin hogar ela-
borados en otros países con el fin de realizar un diseño de investigación 
adaptado al contexto español que incorpore los últimos desarrollos in-
ternacionales. Naturalmente, como en tantos otros ámbitos de la prác-
tica científica, el caudal de investigaciones norteamericanas acaba im-
poniendo su impronta también en este tema del sinhogarismo, como 
consecuencia, sin duda, del elevado número de estudios de calidad que 
se realizan en EE.UU., pero también por la gran accesibilidad que les 
proporciona el hecho de copar prácticamente las referencias científi-
cas que se facilitan desde las grandes bases de datos (Psyclnfo, Medline, 
Sociological Abstract). En este sentido, el esfuerzo por traducir y adaptar, 
enfoques, conceptos y propuestas metodológicas estadounidenses no 
deja de tener su contrapartida, ya que impone una epistemología 
marcadamente positivista y una manera de ver las cosas que no siem-
pre permite salvar las acusadas diferencias existentes entre aquella 
sociedad y la nuestra. Así por ejemplo, aunque el proceso de 
homogeneización a escala planetaria avanza imparable, lo cierto es 
que aún subsisten disparidades importantes en los sistemas de protec-
ción social, en las estructuras familiares y en los mercados de trabajo y 
de vivienda que tienen un importante efecto modulador en la forma en 
que se presenta el problema de la exclusión sin hogar en EE.UU. y en 
los países de la UE, y particularmente en España. Especialmente rele-
vantes para un estudio como el que nos ocupa son todos los aspectos 
ligados a la salud, como consecuencia de las diferencias entre los radi-
calmente distintos sistemas de sanidad pública existentes a uno y otro 
lado del Atlántico. 
Desde un punto de vista estrictamente metodológico, los objetivos 
que se plantean los autores apuntan en tres direcciones. En primer 
lugar, intentan resolver el inacabable asunto de cómo conseguir una 
muestra suficientemente representativa de una población (la gente sin 
hogar) tan ubicua y difícil de alcanzar en los trabajos de encuesta, para 
lo cual aprovechan algunas de las propuestas desarrolladas en Francia 
con muchísimos más medios y respaldo institucional por J. M. Firdion y 
M. Marpsat desde el INSEE, e inspiradas a su vez en los estudios 
(USA, ofcourse) de Martha Burt. Obviamente, la extracción aleatoria 
de una muestra de PSH conlleva, en primer lugar, tener bien definido el 
universo de referencia del que poder extraerla, lo cual es, en la prácti-
ca, algo imposible de efectuar en países como España, donde no existe 
una definición oficial de PSH. Eso sí, salvo que se adopte como marco 
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de definición del sinhogarismo, la representación institucional del pro-
blema que emerge a partir de la práctica cotidiana desarrollada por las 
instituciones de asistencia; práctica que acaba admitiendo, o no, como 
PSH, a unas personas o a otras en virtud de criterios más o menos 
peculiares y restrictivos. Criterios que a su vez son fruto de la historia, 
la cultura y los medios disponibles en cada institución, pero que final-
mente acaban por delimitar y construir una población con característi-
cas sociodemográficas muy particulares que en parte reflejan y en 
parte construyen, artificial e institucionalmente, el problema del sinho-
garismo entre nosotros. 
En todo caso resulta muy meritorio el esfuerzo por intentar selec-
cionar con criterios aleatorios los 300 sujetos a entrevistar de entre 
toda la población usuaria de los centros de atención, aplicándoles pos-
teriormente coeficientes de ponderación que permitan reequilibrar la 
muestra finalmente conseguida en base a la mayor o menor probabili-
dad de resultar elegido como consecuencia del uso más o menos inten-
sivo que cada PSH esté haciendo de la red en el momento de la en-
cuesta. En cambio, no resulta tan interesante el resultado que obtienen 
los investigadores en su intento por alcanzar a la población que queda 
fuera de los centros de atención, puesto que para resolver el problema 
realizan un rastreo nocturno en una sola noche y por áreas muy delimi-
tadas de la ciudad en las que previsiblemente se encuentran durmiendo 
las PSH que no acuden a los albergues. A partir de ese limitado trabajo 
de campo detectan 62 personas literalmente sin techo, lo que les lleva 
a fijar el número total de PSH en Madrid en 1.149 personas, resultado 
directo de sumar las 1.086 plazas de albergue existentes a las 62 per-
sonas encontradas durmiendo en la calle, en una operación que, a mi 
modo de ver, resulta excesivamente ingenua y simplista, ya que se 
hubiera requerido una labor de detección y rastreo más extensa y pro-
longada, en la línea de los trabajos realizados por Rossi en Chicago. 
Bien es verdad que un trabajo de campo de ese tipo hubiera resultado 
enormemente costoso hasta el punto de resultar inviable y que, muy 
probablemente, tampoco hubiera arrojado resultados espectacularmente 
distintos a los obtenidos, aunque seguramente habría elevado de cinco 
a seis veces el número de personas sin techo durmiendo fuera de las 
instituciones. 
En todo caso la cifra del stock de PSH existentes en un momento 
concreto en Madrid (la noche del 21 de enero de 1997) se apoya en 
datos de observación estrictamente recogidos, y por tanto es mucho 
mejor que las cifras infladas con que a veces los defensores de pobres, 
con la mejor intención pero sin el más mínimo rigor metodológico, pre-
tenden poner de relieve ante la opinión pública la gravedad e importan-
cia del problema al que se dedican. Tal y como ocurrió ya en los años 
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ochenta en EE.UU. y a finales de los 90 en Francia, en la medida en 
que se utilizan métodos de recuento y detección rigurosos y estrictos, 
se evitan las dobles contabilidades, y se distingue entre flujos a lo largo 
de un período y stocks fruto de recuentos en momentos censales, nos 
encontramos con que el número de PSH que viene siendo manejado 
por las entidades sociales de asistencia a la gente sin hogar tiende a 
corregirse significativamente a la baja. Obviamente, sin que esto signi-
fique, ni mucho menos, pretender quitar importancia al tema, a nuestro 
entender más bien la agranda y lo vuelve más escandaloso, pues se 
entiende más difícilmente que sociedades tan ricas en recursos de todo 
tipo sean incapaces de atajar un problema que afecta a un número, 
relativamente, tan "escaso" de sus ciudadanos. 
Un segundo objetivo contemplado en el diseño consistía en intentar 
mostrar qué tipo de variables pueden encerrar más potencial explicati-
vo como causantes del sinhogarismo. Para ello parten de las posibilida-
des de contraste que ofrece la comparación del grupo de PSH entre-
vistadas, con un "grupo de control" establecido a partir de la población 
usuaria de comedores, baños y roperos que, pese a vivir en parecidas 
condiciones de precariedad y exclusión socioeconómica, mantiene al-
gún lugar de residencia independiente de la red de albergues y por 
tanto no entra dentro de la definición estricta de PSH. Esta submuestra 
integrada por 136 casos (frente a las 289 PSH encuestadas) pasa a ser 
denominada como "grupo de riesgo", entendiendo que se trata de per-
sonas en las que aún no se ha "producido" la situación sin hogar. Aun-
que el intento de llevar a cabo un diseño cuasiexperimental resulta 
loable, creemos que encierra también grandes riesgos no siempre fáci-
les de resolver: el mayor de todos consiste en que, para empezar, no es 
seguro que una y otra subpoblación sean equivalentes en todos los 
aspectos salvo en el sinhogarismo de los unos frente a la situación 
domiciliada de los otros; más bien, el perfil sociodemográfico de los 
segundos revela que se trata de personas más mayores que reducen 
gastos acudiendo a los comedores gratuitos, o de personas que residen 
en viviendas o pensiones mal dotadas de servicios higiénicos y utilizan 
los baños públicos, pero cuyas biografías están bastante más lejos de 
las peripecias vividas por las PSH de lo que su coincidencia circuns-
tancial como clientes en los espacios de la asistencia social parece 
indicar a primera vista. Si esto fuera así, esto es, si el "grupo de con-
trol" no fuese equivalente al grupo ¿"experimental"?, entonces la utili-
dad de emplear un grupo semejante como elemento de validación y 
contraste resulta muy reducida. Tal y como en efecto parece despren-
derse de los resultados que arroja el parsimonioso análisis de los datos 
que se presenta, en el que se van desgranando mediante pruebas de 
chi-cuadrado las diferencias más significativas encontradas entre las 
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respuestas ofrecidas por el "grupo de riesgo" y las de las personas 
efectivamente sin hogar en capítulos como: el empleo y los recursos 
económicos de que disponen; la utilización que hacen de los servicios 
de ayuda; las actividades de ocio; y las barreras para acceder al ejer-
cicio de sus derechos básicos como ciudadanos. En general, las dife-
rencias halladas no arrojan especiales luces, y en cambio, al circunscri-
bir el análisis al repaso minucioso de las diferencias entre ambas 
submuestras, se pierde la ocasión de elaborar un análisis estructural 
más complejo y de mayor calado a partir de la muestra de PSH, que 
tiene la ventaja de ser bastante más numerosa de lo que suele ser 
habitual en nuestro país. 
Más interés en cambio tiene el intento de penetrar en la heteroge-
neidad que encierra el grupo de personas sin hogar, mediante la reali-
zación de un análisis de cluster, del que emergen tres subgrupos 
estadísticamente diferenciados: un primer grupo integrado por perso-
nas más bien jóvenes con una infancia extremadamente dura y marca-
da por los problemas de todo tipo; otro segundo subgrupo formado por 
personas más mayores, muchas de ellas alcohólicas y con acusados 
rasgos de cronifícación ya sea en su dependencia institucional y/o en 
su adaptación a la vida callejera; finalmente, un tercer subgrupo que 
resulta ser el mayoritario entre las PSH, en el que la importancia de los 
factores económicos ligados al desempleo y a la precariedad laboral 
parecen jugar el papel más importante como precipitantes en el 
sinhogarismo. 
Por último, el tercer objetivo de altísimo interés metodológico que 
se plantearon los investigadores, consistió en llevar a cabo un análisis 
longitudinal, volviendo a entrevistar a las mismas personas al cabo de 
un período de tiempo superior al año. Hay que pensar que los estudios 
longitudinales tipo panel son extraordinariamente difíciles de llevar a 
cabo con una población volátil y difícil de contactar como es esta, por 
lo que son muy escasos y costosos los estudios que se plantean realizar 
un seguimiento periódico de las PSH para poder estudiar la evolución 
de sus trayectorias de exclusión/inclusión al cabo del tiempo. Por eso 
mismo, resulta muy loable el intento de los investigadores de volver 
sobre sus pasos para tratar de explorar al cabo de 16 meses (en pro-
medio) las diferencias en el recorrido seguido por quienes habían en-
contrado un lugar donde residir (personas "con hogar") y quienes per-
manecían todavía SH. En base a los datos obtenidos se confirma que 
tienen más posibilidades de salir adelante quienes ya antes partían de 
una posición más ventajosa en términos de nivel de estudios, experien-
cia laboral, cualificación, etc., pero también parece que los resultados 
evidencian que la esperanza de poder dejar atrás la exclusión más ex-
trema es mayor entre quienes siguen los correspondientes programas 
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de desintoxicación, acompañamiento y reinserción psicosocial, que en-
tre quienes no acceden a ellos, lo que demuestra que no estamos ante 
un hecho fatal e inevitable, ante un punto de no retorno en el que nada 
puede hacerse, sino que por el contrario hay motivos para el optimismo 
si se ponen los medios suficientes y adecuados a cada caso, y se traba-
ja correctamente. 
En cuanto a los aspectos más cuestionables de la obra, creemos 
que, en gran medida, no son achacables a los propios autores, sino que 
más bien reflejan las condiciones generales en que debe realizarse la 
investigación social en nuestro país. Para empezar, como consecuen-
cia de las dificultades que existen en España para poder publicar los 
trabajos empíricos sobre estos temas, el estudio que ahora ve la luz, lo 
hace con un considerable retraso respecto del momento en que tuvo 
lugar la recogida de datos original, que fue llevada a cabo en el invierno 
de 1997, hace ya pues casi seis años. Desde entonces hasta ahora, hay 
muchos elementos del problema que han permanecido constantes e 
invariables: la falta de coordinación en las actuaciones de la Adminis-
tración, o las penurias de medios materiales y humanos que padecen 
los centros y servicios de atención, por ejemplo; pero, en cambio, hay 
otros aspectos que han experimentado una fuerte transformación. Así 
sucede con el importantísimo incremento del número de extranjeros 
que en uno u otro momento acuden a la red que atiende a los excluidos 
sin hogar para resolver sus más elementales y urgentes problemas de 
supervivencia básica. Es verdad que este incremento en el número de 
extranjeros ha provocado una retracción en algunos servicios, que han 
optado por renunciar a atender a inmigrantes para evitar así que su 
población habitual fuese desplazada y quedara sin asistencia, con lo 
que los datos registrados no siempre reflejan la importancia del fenó-
meno de la inmigración sin hogar, pero, pese a todo, los últimos datos 
obtenidos a nivel nacional para el Observatorio Europeo de FEANTSA 
muestran que algo más de un 40% de la población sinhogar asistida 
actualmente en la red de albergues españoles son extranjeros, habien-
do duplicado su presencia en la red en los últimos cuatro años, espe-
cialmente a partir de 1999, dos años más tarde que el momento en que 
se realizó el trabajo de campo para este estudio, por lo que difícilmente 
se les puede reprochar nada. No obstante, todos estos cambios, así 
como los que ha experimentado la propia red de servicios existente en 
Madrid, que pese a todas las dificultades ha continuado expandiéndose 
y mejorando significativamente sus estándares de calidad, hubiera exi-
gido quizás una nueva reelaboración de algunos capítulos para poder 
incorporar los nuevos elementos aparecidos en el escenario español, 
entre ellos los que resultan de los hallazgos reflejados en algunos traba-
jos publicados desde entonces acá, y que, si bien se citan en algunos 
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casos, resulta evidente que no han podido incorporarse críticamente al 
texto original. 
Finalmente, hay que hacer algunas críticas a la edición, que no ha 
resultado tan cuidadosa como hubiera requerido el carácter de una 
publicación científica y el esfuerzo realizado por los investigadores, de 
manera que abundan en ella las erratas que hacen enojosa la lectura, o 
que, en ocasiones, resultan claramente inconvenientes y distorsionadoras 
del contenido que se presenta al lector, como es el caso de la tabla 
5.131, del gráfico 1.1., o de algunas citas que no es posible encontrar 
en la bibliografía final. Del mismo modo, hubiera sido muy de agrade-
cer que se hubieran incorporado como anexos los instrumentos, cues-
tionarios, hojas de registro de observaciones, etc, efectivamente utili-
zados durante el trabajo de campo, y que los autores en varias notas a 
pie de página se muestran dispuestos a facilitar a quienes se los pidan. 
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